
Ob d u l io  se fué “con todo” .. .
Con —de su hinchada— el cariño, con su coraje de macho, con su corazón de niño, con la ciencia de su juego, con ... su paquete de “ARMIÑO”!

AMBROIS MASPOLI



MÁS ESPERADA QUEEL PRESUPUESTO GENERAL!!!
MÁS ANSIADA QUE LACONGELACIÓN DE PRECIOS!!!

V I A  A C U E A 11

C on lib re to s  d e  Julio E. Suárez
★  UNA GRAN A U D IC IO N  H U M O R IST IC A
★  LA MAS ORIGINAL EXPRESION DEL PERIODISMO RADIAL
A ÍÍW J P  W  n  UNe  E O T E  N A R 1 0

Ocupando e l p r e s tig io so  e sp a c io  d f “Revista Radiofónica Centenario” 
TODOS LOS DIAS - DE 18 y 30 A 19 HORAS

t



D ecla ra c io n es P esto sa s  ! 
el Conílicto en “Salud Pú

NOS FORMULA EL Sr. RESFRIO 

------------------- Por CESAR M. RETRUCO-------

í  m
**i *\
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CUANDO, por casualidad, me 
enteré de que el Gobier­no había tomado medidas extraordinarias en un conflicto gremial, llegué a creer, y que se me perdone la suspicacia, que el Ministro del Interior, que no es mal sastre, andaba en lío con el gremio de la aguja de coser y no con el de la hipodérmica como en realidad resultó. Y me afirmé en esa creencia al saber, más tarde, que se había achicado la resolución adopta­da, al retirar la intervención militar, lo que demostraba que la .misma era de confección puesto que encogía a poco de ponerse en uso.Contribuyó, asimismo, a que continuase creyendo en lo que digo el hecho de que en torno a ese asunto se tejiesen comen­tarios de todo género y que hasta se llegase a decir que, por fin, el Gobierno se había puesto los pantalones, aunque esto, después de todo, quedase redu­cido a una prueba.Pero me sacó de ese error un molesto resfrío que me tomó de sorpresa y que al preguntarle yo quien diablos lo había lla­mado, me contestó:

— ¿No sabés ñato, que está en huelga la Salud Pública?Le pedi entonces detalles so­bre ese asunto, y entre estor­nudo va y estornudo viene, me fué contando lo siguiente:
—Lo que está pasando tenía que pasar, tarde o temprano, desde que un farmacéutico co­menzó a gobernar el país: de­bía levantarse en huelga la Sa­

lud Pública. Y se levantó, no más. Aunque esto de levantarse parezca parado jal, si se tiene en cuenta que no falta quien diga que está de cama. Lo cierto es que, a consecuencia de eso, nos­otros tenemos carta blanca pa­ra hacer lo que queramos.— ¿Y quienes son ustedes? — le pregunté al resfrío. A lo que éste me contestó:—Nosotros somos: un servi­dor, la Jaqueca, la Colitis, la

Yo he conocido cantores que es un grieto el escucha* mas no quieren opina* y se divierten cantando; pero yo canto opinando que es mi modo de cantar.
MARHN FIERRO

Añ o  X ---------------------- N» 176
A B R I L  2 D E  1 9 5 2

—Martínez Trueba habló en nombre del Ejecutivo sobre la crisis motivada por la huelga de Salud P ú b lica ...—Sí, también habló aquella vez, cuando la huelga de la A n cap .. .  —Parece que le tiene fe a esa receta!

NUNCA ESTUVO MÁS INSEGURO EL GOBIERNO QUE CUANDO TOMÓ “MEDIDAS PRONTAS de SEGURIDAD”



-------------- LA SOLFA DE R A P P -------------------------------------- ---- -----------
H e rm a n o , E ste C o le g ia d o  
se ha Puesto muy "Ofuscado"

Gripe, el Reuma, el Forúnculo y el resto de la barra.
— ¡Linda gente! — exclamé.
—Tan digna de respeto como cualquier otra.
—No dudo —le dije—. Pero no me vas a negar, mocoso, que sin ustedes viviríamos mejor.
—Vivirían mejor, pero mori­rían peor. Tendrían que matar­se o hacerse matar. Nosotros les ahorramos ese trabajo. Esa es nuestra sagrada misión en el mundo; y, en mayor o menor Igrado, todos la cumplimos a conciencia y en la medida de las posibilidades de cada uno.—Ya que hablás de medidas ¿qué opinan de las medidas ex­traordinarias?
—Opinamos en contra. Cons­tituyen, para nosotros, un ver­dadero atentado contra la li­bertad de trabajo. Por culpa de ellas, que prohíben las reunio­nes relacionadas con la huelga de la Salud Pública, no nos he­mos podido reunir hasta ahora para convenir una acción coor­dinada con el fin de hacer más eficaz nuestro cometido. Esta­mos actuando aisladamente, ca­da uno por su lado, en un jue­go individual muy poco produc­tivo. Lo que es lamentable.
Empezando así, el Resfrío se mandó una lata de nunca aca­bar, en nombre de la democra­cia y del batllismo. Dijo ser 

batllista pero está en desacuer­do con el batllismo, como aho­ra sucede con casi todos los bat- llistas.
Llegó un momento en que ya rio pude aguantar más al Resfrío. Decidí entonces dar por terminado el reportaje. Y, comprendiendo qué únicamen­te a patadas podía librarme del cargoso, llamé a mi guarda­

espaldas y le dije:
—Baños de p ié: acompañé al señor que se quiere ir.
Y así, gracias a mi fiel Baño de Pié. pude librarme del Res­frío.

C. M. R E T R V C O

LA cosa está que arde: 
el pueblo alborotado; y el pobre Colegiado —¡Dios lo guarde!— por completo “ofuscado”.

La casa se le llueve al Gobierno y el viento se la agita sin cuento, mientras él, con “los nueve” vive su “ofuscamiento”.
Y muestra su extrañeza en que el pueblo se irrite y sin delicadaza le proteste y le grite.
No se explica él, por cierto, cómo no se conforma •—yo tampoco lo advierto— nuestro pueblo en ir muerto SÍ lo va con Reforma.
El Gobierno se enoja porque el pueblo protesta de manera molesta

y la oreja le moja para aguarle la fiesta.
Y le parece extrañoque obre así, de ese modo,cuando él hizo en un añoel esfuerzo tamañodel más grande acomodo.
¡Se merece el infierno!¡Oh, qué ingrato que ha sido, y que poco moderno, con el nuevo Gobierno nuestro pueblo atrevido!
Nuestro pueblo que, chusco, se confiesa sin fraile que el Gobierno está brusco porque quiere, con Fusco, que orden haya en el baile.
¡Y se queja por vicio del Gobierno sagrado; pues no ve el sacrificio que a éste exige el oficio de “ordeñar” al Estado!



PRIMICIA DC "PELODURO"!!

¡APARECIO PARTE DEL TESORO!

El tesoro del Cementerio Central, porfiadamente perseguido por Doña Claudia Mazzelatti, ha empe­zado a salir a flote. Como se sabe, el tal tesoro enterra do allí por un antepasado de la dama italiana, alcanza a  un valor de tres millones de dólares y pico. La nota gráfica obtenida por nuestro fotógrafo muestra el instante en que es sacado el “pico”, faltando sólo extraer los tres millones restantes.

El G obierno en  el H o s p ita l
LEIMOS en el órgano socialista que el viernes 21, cuando el conflicto estaba en 

su primer y más escandaloso hervor, a eso del mediodía, concurrió al Pereira 
Rosell el Presidente del Consejo Don Andrés Martínez Trueba, acompañado 
del no menos consejero don Pancho Forteza. Y que, enterados de la presencia de 
los citados gobernantes se reunieron los enfermos y con ellos las madres de los 
enfermitos hospitalizados. El caso es que cuando los dos “primeros-magistrados 
esperaban una ovación fueron recibidos con silbidos y gritos hostiles y una madre, 
la santa madrecita de que hablan los tangos, llegó a arrojar una caja de polvos 
talcos al Sr. M. Trueba.Sin duda, considerando la escasez de elementos con que se cuenta en los 
hospitales, el Consejo revolvió no hacerse presente en pleno, en ocasión de dicha 
visita.Nueve madres se habrían conseguido sin dificultades. Pero tal vez no nueve 
cajas de polvos talcos.Forteza, al parecer, pasó desapercibido, lo que resulta mas deprimente, 
sin duda.
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Crónicas de la Ciudad~~~

★  IJN MANIFIESTO *
--------------------------- ----------------------------------------------------------------Por EL HACHERO

DICE así un manifiesto hallado en el cordón de la 
vereda:
“Señores potros, potrillos y  redomones, sin dis­

tinción de pelo ni marca. Se aproxima la Semana de 
Turismo y con ella la Semana Criolla, que es la que 
destinan los hombres para divertirse a expensas de los 
nc menos animales irracionales, sea probando la pun­
tería contra ellos, sea, — como en el caso nuestro,— 
jineteándonos, apaleándonos, mortificándonos de to­
das maneras, en el ruedo del Prado. Ha llegado, pues, 
e! momento de que tomemos las precauciones debi­
das. El problema presenta dos planteamientos: o nos 
dejamos o no nos dejamos domar. Pero el final será 
el mismo: nos domarán, de todas maneras. Es frente 
a ello, que esta Asociación Uruguaya de Potros, se 
dirige al gremio en general, con el objeto de indi­
carle las normas a seguir en la emergencia. El potro 
tiene el orgullo de su bravura y de eso es que apro­
vechan los hombres. Los bravos, siempre son víctimas 
ac su orgullo. Ocurre lo mismo entre la especie hu­
mana. Y cuando una mujer dice a la vecina:

i—Mi marido es temible. En casa no se mueve un 
alfiler, sin que él lo sepa. .-.

. . .  Puede tenerse la seguridad de que el pobre 
hombre ni pincha ni corta; y que “la nena” sale a la

hora que quiere, sin darle cuenta a nadie y que la 
cónyuge dirige la batuta, con absoluta autonomía, 
Pero él cree que es bravo, porque ha prohibido, poi 
ejemplo, que canten en la mesa o que tiren la nata 
de la leche en el espejo, y en eso se le respeta. Por 
lo demás, uno se pregunta por qué en estos días qin­
ri vimos, en que hasta los hombres deponen su ainoi 
propio con tal de pasarla lo mejor posible, a los po­
tros tiene que ocurrírsenos aparentarnos malos, aun­
que seamos unos pobres desgraciados. Esta Asocia 
ción no puede aconsejar la huelga porque, desde qua 
ingresamos al local del Prado para que nos domrn, , 
pasamos a ser empleados públicos y si bien la Cons­
titución de la República, •— llamada por otros Car* I 
ta Magna, — en su artículo 56 reconoce el derecho 
a la huelga, sin hacer distinción alguna de gremio» 
o profesiones, hay en cambio por ahí unos código»1 
que desautorizan a la susodicha Carta, explicando 4 
su manera el no menos susodicho artículo. Frente 4] 
la duda de quien tiene más autoridad, si la Consti 
tucióñ o los Códigos, esta Asociación prefiere acotw 
jar la huelga de orejas caídas. En otras palabni» 
en vez de rebelarse y corcovear, estarse quieto De­
jarse colocar los bastos, abrir la boca para que le 
metan el freno, y si es posible, agacharse un poi'OJ 
para que suba el jinete. Todo lo cual hará compren* 
der al público, que no es posible domarnos, poique 
ya estamos domados. Tomemos el ejemplo de 1< >« 
hombres. Si un jugador de fútbol recibe impasible e| 
silbido y los improperios de cincuenta mil persone», 
¿por qué no puede oir el potro las pullas ingenio»« 
de otros pocos miles? Si se pasan los dirigentes toilu 
el año oyendo las críticas y las maldiciones de tod# 
el mundo futbolista y permanecen ahí, muy tranqtd 
los, ¿por qué debemos perder la calma nosotros qur, 
al fin de cuentas, nos nos conoce nadie? Lo indicado, 
es quedarse quieto. El público empezará a gritall 
“ ¡Fuera!” “ ¡Que lo saquen!” y otras sugestión#!! 
igualmente auspiciosas y entonces os echarán del no 
do, para reintegraros a la tranquilidad de la pnull 
ra. No os importe del mal juicio. Los juicios pasa* 
en cambio, las heridas del freno en la boca, y di- 
nazarenas en las paletas, quedan por mucho tino 
Observad cómo actúan los hombres. Ellos tainln 
se hacen “exonerar por razones de mejor servil in 
para jubilarse y “disfrutar de un merecido descifl 
so”. Es fo mismo que os aconsejamos. Lo único d 
tinto, son las palabras con que se distingue el hrc 
Esta Asociación eumple, de este modo, con el del,, 
de velar por sus afiliados, conduciéndolos por el íiill 
co camino científico que imponen las circunstam i; 
¡Viva la huelga de orejas caídas!” ■— Por la Asoij 
ción de Potros Uruguayos: (Sigue las firmas).



(ìlostota.
MI A ,  E MB E L L E C E  Y
» < • IHQE el  c a b e l l o

l l l l l l / I I IO  CON LO 
MUI SE DICE!

¡m im  ita  h a b ía  te rm in a d o  
•i» lic en c ia  d e  v e ra n o . Ha~ 

panado e n  u n a  p la y a  d e l  E s-  
IhMi i I i i l l a s  d e lic io so s . H a b ía  

H rhi IiIh ii m u c h a s  p e rso n a s  y  
■ fhiia  jo ven es  le  h a b ía n  h e -  

lii c o r l e ,
Vh en la ciudad , camino de 

I  tí/ti l o a ,  viajaba en un óm,- 
iÍLi, ■ al cual, subió u n  joven  

||N #  Irt «aludo am istosam ente y  
H la jovcncita  tardó en 

Cuando lo hizo, se 
illcleudóle:

l'cnloacm c, joven, pero 
■ IIMm no lo había reconocido.

r ■

Diccionario del Disparate
----------------------- por PEPE R E P E P E -----------------------

G
/  GANGLIO. — Tumor inde- pendizador formado en los tendones anglo-orientales del Imperio de Su Majestad Bri­tánica.

ir  ★  ir

GARAY. (Juan de). — Con­quistador español, tam­bién conocido por Juan de . Caramba, o Juan de Cara­cho, o etc. Fundó Buenos Ai­res al grito de: “Garay con las porteñas!”.
ir ★  ir

 ̂ GARBO. — Buen aire y disposición del cuerpo usa­do por los naturales de la is­la de Creta, quienes tuvieron su máxima representación en la epónima Creta Garbo, que nunca reconoció su ori­gen cretense por hacerse la sueca.
ir ★  ir

GARCIA. — Pretérito im­perfecto del verbo garcer, muy conjugado en España. Ejemp: Yo garcía, tú garcías, el garcía. . .  etc.
☆  ★  ☆

GARGARISMO. — Vicio de lenguaje que consiste en pro­nunciar las palabras hacien­do gárgaras con ellas antes de emitirlas.
ir ★  ☆

GARRAFAL. — Error que se comete al dejar caer una garrafa al suelo.
ir ★  ir

GASEIFORME. — Unifor- ' me de gasa que usan las bai­

larinas para bailar la danza de los siete velos.
ir ★  ir

/  GASTERÓPODO. — Mo- - lusco burgués que puede gastar todo lo que quiere.
ir ★  ir

GASTROENTEROLOGIA.— Facultad para gastar lo ne­cesario en un entero de la lo­tería.
☆  ★  ir

GAULLE. (Charles d e). — Militar y político francés con­temporáneo, más alto que an­cho. Se pronuncia “gol”, so­bre todo en el estadio, 
ir ★  ir

/ g AUTHIER. (Margarita).— Poetisa y amante francesa enamorada de Armando y fe­necida tuberculosamente en el tercer acto. Su apellido en español se pronuncia Gutié­rrez.
ir ★  ir

GENERATRIZ. — Actriz de teatro que mantiene re­laciones amorosas con un ge­neral del ejército.
☆  ★  ir

/ g e s t i c u  l a c io n . —Gestos que hacen los fundi­llos del pantalón cuando uno va a sentarse.
ir ★  ir

/  GOLIAT. — Gigante de la antigüedad a quien David venció por 8 a 1, lo que los catalanes co n o cen  por una famosa “goliat”, de cuya ex­presión derivó el nombre con ! que hoy se lo recuerda en to­das partes del mundo.



. Por EL PULGA
El Comentario InternacionalLOS SLIDOUE DE SIDAMERICA
AYER, miento, antiyer, vino el direptor 

a mi despacho (yo suelo escribir y 
atender las cosa n’el despacho’e Ni 

cola “bebidas Fina” ) y mfe dijo: “Pal pró- 
simo número no me te hagás el magaya 
ne ni el américo vespusio y ocúpate del 
asunto del golpe de Batista en Cuba! , 
dicha el cual s’embocó n’el sapo’e la boca 
la última aceituna que quedaba adentro 
del platiyo, que eso tiene el Nicola, qu el 
sirve la amarga con arminísculo y todo, y 
se jué al esterior dejándome el smduda- 
mente importante compromisio de escri­
bir sobre el antedicho tópico internacio-

Yo, como mis numeioso y abigarrado 
leptore saben, soy ante que nada un h°mbre 
principio u sea que me va bien solo cuando pnnc 
pean las cosa, como ser mi matrimono, que al prin­
cipio era una miel, hasta que despue el destino me te 
fc cambió la eme por una hache y empezó la que te
d lpero aparte el terreno personal (qu’es el único te­
rreno que soy propietario porque al de M a ta n Jo  
toy soñando toavía) yo soy un prmcipista a carta 
cabala y por eso es que tengo de mirar un g P 
d’estao tal y cual que representa al punto e vista d -  
mocrático liberal y filatélico, qu es el sumo e la P 
feción sacándole los defeto. Y yo por principio toy 
contra los golpes militare, cualesquiera que sea el gra-
do arcólico del susodicho. , - ,Pero heteme aquí que despué del escándalo que 
metió toda la prensa americana porque el presidente 
Frío Socarrón era a la final un presidente eleptom a 
o meno por el voto’e los cubano y agata si Venezu 
la y alguna otra diptadura de la misma fatura lo

bían reconocido, ahora resulta que el go- 
bierno’e los Estado Sunido, que viene a 
ser el capitán del equipo’e las democracia 
opcipitala, lo reconocieron tamién, y 
uno, que tiene una güeña fé que le cho­
rrea hasta por las oreja, se pregunta como 
el Sénior Janlet, conocido inteleptual de 
la antigüedá: ¿Semo o no semo? Dat is 
di cosa, como dicen los inglese.

Claro que uno si no es muy apurao, 
puede esperar la esplicación que no va a 
tardar en yegar del gran país del Norte. Y 
que la no intervención adentro de lo sa- 
sunto sinterno’e los demá paíse y la unida 
americana enfrente al peligro común, ce- 
terá, ceterá. De manera y forma que el 

gobierno de Guasintón es tutor pero no va andar ha­
ciendo el perro con los ahijao, y queyos cuidan a 
orden y el entendimiento y protejen a los gobierno 
que colaboran sin fijarse n’el color locatario que ten­
gan. U sea que son amigo y ayudan a aqueyos g - 
bierno que saben preservar, que le dicen, la unida 
americana contra el enemigo común y preservar 1 
libertade mismo a costa de una diptadura y preserva 
h  democracia contra la samenaza sesterna, en fin, go­
biernos preservativio que convienen al ínteres de los 
destino americano. Y América puede enyenarse de dip- 
tadore, se yanten Batista o Perón o Trujillo o cuales­
quiera diptadore, que todos serán aliado si tan dis­
puesto a luchar contra la diptadura.P Eso es lo que yo saco ¿m’entendé? Y si cualquiera 
quiere hablar de principios, se ta saliendo e la custion, 
como dicen en la Cámara.

Digo yo, no sé.
EL PULGA

Parece que van a r e c o n o c e r  al gobierno c u b a n o -  Porque más que de BATISTA, parece de P E R C A L
* *  *  *  ★  * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

A S E G U R E S E  LA LECTURA REGULAR DE “ P E L O D U R O ”

SUSCRIBASE ^
Y ESPEREN O S QUINCENALM ENTE, SENTADOS V CON E L  M A T E  PRONTO!



E STE gobierno colegiado se 
inauguró bajo un cielo muy cubierto y con tales descargas eléctricas que acom- plejó aun más de lo que pudie­ra estarlo por su endeble capa­cidad a la misma Ute.

Y para los que creian que, con tantos presidentes como te- hemos, los ministros iban a quedar tristemente fundidos a la sombra de tantos “primer- magistrado” juntos, Don Anto­nio Gustavo Fusco, Ministro del Interior, salió sacando pecho, haciendo flamear su melena de payador y robándole la escena al mismo Cantinflas si se le hu­biera puesto delante haciéndo­se “el 7 machos”.
Si en las crisis o cambios mi­nisteriales se hubiera descuida­do- por alguna prodigiosa dis­tracción, la cartera que en las postrimerías del gobierno de Luisito atendió, con la ayuda de Dios, el reverendo senador Dn, Dardo Regules, y este hombre de Dios (en la mejor acepción) continuara en el ejercicio del ministerio que hoy ocupa Dn. Antonio Gustavo, el congreso de la Paz (del Señor, en últi­mo caso) hubiera tenido lugar sin inconvenientes y los episo­dios de la huelga de Salud Pú­blica habrían adquirido, en to­do caso, un carácter de cristia­na protesta y hasta muy proba­blemente, Dubra y Cardoso hu­bieran coreado algún padre­nuestro con las monjas de los hospitales por solistas.
La Constitución —con los res­pectos debido®.— es un tango 

«jih ; puede ser cantado de muy diversas maneras.
Y con Fusco, nos parece, nos ha aparecido un Alberto Casti­llo <|ue ya te digo!

—Pero v ie ja ...  ¿Me vas a tener sin fumar hasta fin de mes? —Ah, no me importa. Ahora aguántate, pero yo no puedo po- ' r.erme a tratar presupuestos parciales!

El tipo iba al cine muy a menudo, porque a su señora le gus­
taba mucho. Pero la verdad es que él se; dormía casi siempre a mitad de la película. Eso le hacía comprender por qué algún escritor le había llamado a Hollywood: “Fábrica de Sueños’’.

*  PRODIGO
Aquel tipo bebió tanto a la salud de los demás, que perdió 

la suya. . .

.______ PARA “ACCION” ____ _ ________ _______________________ — ------ -------
I I  23 LLEGA LUISITO. (HACEME ACORDAR!)I ________________ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _______ ___ ________________ _ __________________



F ELIPE el Hermoso, que 
le dicen así porque es 

tuerto y tiene los dientes 
salidos para afuera como 
si fuera una cornisa, se 
despertó, pegó un grito y 
empezó a cavar una trin­chera en el colchón, cosa 
que empezaron a hacer, a 
sus respectivos despertares, 
todos los demás mucha­
chos de la sala, al corro­
borar en los hechos los 
temores de Felipe el Etc.

E l ejército invasor sitia­
ba todos los pabellones y 
los soldados crudos arma­
dos hasta el paladar (más 
allá de los dientes) ame­
nazaban con una cabece­ra de puente tendida desde la puerta grande hasta 
la que va al cuarto de guardia de los gallegos. Car­
doso y Dubra, que los trajeron una madrugada, antes 
de que saliera “El Sol”, en la imposibilidad de ha­
cer cabeceras de puente, empezaron a hacer cabece­
ras de cama con las que había. Dubra, trepado en el 
mosquitero anatematizaba las hordas del Gral. Gon­
zález Conzi, quien le tiraba cáscaras de sandía desde 
la ventana que da al patio.

A Cruz Goyenola, que le dicen Cruz Por Dentro y 
que comandaba un piquete de enfermeras y gallegos 
naturalizados en Saludpública, lo tomaron prisionero 
cuando se asomó a una puerta a ver si llovía.

A eso del mediodía la cosa empeoró porque un 
centro de altas presiones comandado por el Teniente 
Coronel Flammarión, llegó al frente en ayuda de 
las fuerzas gubernistas. Esto en vez de un manicomio 
parece una casa de locos. ..  A García Aust, que tra­
baja de neutral y se pasea con la ducha de la Paz 
entre las camas le dieron con una almohada que tenia un despertador adentro, entonces, él, tranquilo 
el perro, se sentó en la cama de Francisco de Queve- 
do y empezó a redactar una carta explicando por 
qué le repugnan la guerra y la cebolla, que las dos 
repiten, mientras cruzaban el firmamento de la sala 
los higos, las peras y los membrillos, porque todavía 
no es la época de las granadas. Los corresponsales de 
prensa actúan valientemente en medio del fuego. Al enviado especial de “El Día” lo sacaron en una ca­
milla de ocho columnas, víctima de las declaraciones

formuladas por los solda­
dos del ejército sitiado.* *

Ahora, al anochecer, 
hay un poco de calma en 
el frente. La Cruz Roja 
Internacional, que no se 
plegó al movimiento, ob­
tuvo transacciones de los 
contendientes. Las tropas 
gubernistas fueron desalo­
jadas, luego de un episo­
dio en el que actuó va­
lientemente el Comandan­
te Supremo de las fuerzas 
situacionistas, Generalísi­
mo Andrés M a r t í n e z  
Trueba, quien, con un pu­
ñado de hombres entró en la sala afrontando el 

fuego del enemigo y de la estufa que un gallego ha­
bía encendido para prender los cigarros del Estado 
Mayor revolucionario y pronunció un discurso con 
enérgica serenidad, con vehemente aplomo, con in­
declinable energía paternal, aplacando así a los 
locos semifusos, con excepción de una valiente e 
indeclinable guerrillera del sector noreste de la sala 
que le arrojó una bomba V-2 de talco de fabrica­
ción chino-coreana. • *

No prosperó una iniciativa de Isidrito Más en el 
sentido de juntar a los nueve del estado mayor gu- 
bernista y encerrarlos con nosotros sin ponerles si quiera el termómetro; Blanquito Acevedo se esca­
bulló pretextando que él detesta los hospitales que 
tienen puerta con pestillos; Forteza dijo que él no 
era loco, que en todo caso se hacía pero a cuenta de su libre albedrío y abriendo la cartera se lo mos­
tró a quienes quisieron verlo. A su vez, Alvarez Ciña, 
el morocho Rubio y el canarito Brause mostraron 
sus respectivos libre-albedríos, mientras Echegoyen, 
Vargas Guille Se Mete y Berro se remitieron a la 
quinta de la calle Larrañaga donde han depositado los suyos en acuerdo partidario.

Todo tiende a la calma, el músculo parece querer 
echarse a apolillar y la ambición trabaja a desgano.

Hasta el momento en que escribo estas líneas des­de el frente, la paz no ha sido sellada pero la guerra 
se aguanta poquito a poquito. Como en Colombes, qué digo, como en Corea.

EL LOCO UNAIPRES
verbo “ soldar” ___

COMO SE TRATABA DE AUMENTAR LOS SUELDOS, j 
EL GOBI ERNO LES MA N D Ó S O L D A D O S



L o s
D esaven id os

Por AUN I

DURA correspondencia
mantuvo con “Acción”, en

forma aleve, 
el hombre que llegó a la Presidencia 
y salió con los nueve.
Es el final gemido 
de un amor con falsía, 
que fué correspondido 
y olvidado de pronto el mejor

“Día”.
Amor que bien lo ve 
cualquiera, sin tener ojos de lince, 
que por lo ingenuo fué 
un amor de los 15.

Epílogo futal
de un amor que boquea
en plrno carnaval
y en amarga disputa por "Correa”.
Tierna unión que de un voto 
de amor nació, y. | cañe jo!, 
que es idilio que roto 
fué por un mal Consejo.
Aunque no falte quien 
diga, no sin razón, 
que pudo ser también 
por una mala “Acción”.
Como tampoco lelos, 
o sea, locos de atar, 
que pensando en los celos 
digan: “Fué por Cebar” .
Noviazgo terapéutico 
partido por el medio; 
amor de farmacéutico 
que no tiene remedio.

Aquel cínico definía el matrimonio como 
uno puede oler sus propias flores”.

• " ¿ f e ,
un funeral en el que

Hola que tal!
EL tipo era agente viajero o algo así. El caso es que muy frecuen­temente tenía que dejar la ciudad por espacio de varios días.

Aquella mañana se levantó, des­ayunó con su mujer y luego de pre­parar las maletas, se despidió:
—Esta vez será por unos cuatro días, querida.
—Cuídate, mi amor —le contestó ella mimosa.
Se dieron un beso y él se mar­chó, rumbo a la estación del ferro­carril. Pero antes pasó por la ofici­na a recoger unos papeles y allí, el jefe le dijo que postergara ese viaje, porque allí le necesitaban du­rante toda esa semana.
Entonces el hombre fué al teléfo­no para avisar la novedad a su casa:
—Hola, ¿quién habla allí?
—Es María, la empleada.
—Bien, dígale a la señora que es­ta noche voy a dormir, que me es­poro.
—¿De parte de quién? —pregun­tó María.

¿SALUD PUBLICA?... AT-CHISSS! SALUD, GRACIAS!
P E L O D U R O — 9



MUSICA
DE

C A M A R A

—El Ministro Fusco dijo que actualmen­
te los empleados públicos se pueden com­
prar hasta tres trajes por año .

—Y más, también. Lo que no pueden 
hacer es pagarlos.

—Yo, que querés que te diga, no puedo ern­
tender a los muchachos de la 15. . . Lina y otra 
vez nos dijeron que se iban a oponer a la re­
elección de Fabini y de Moltedo en la Ancap. 
Y desde “Acción” llevaron una campaña contra 
esos directores.

—¿Y qué tiene. . . ?
—Que ahora los votaron en el Consejo, sin 

explicaciones. Y al pobre Guichón, que a nos­
otros no nos hizo nada, me le piantan del Mi­
nisterio y en el Senado lo mandan al medio pa­
ra el cargo de Vice-Presidente. Francamente, 
no los termino de entender . . .

★  ☆  ★ ik ★ ☆  ★  í

COSAS DE LA 15

♦



Los Diputados También Tienen su Corazoncito...
---------- — ---------— -----— Por M A X I M O  V A G O — -----------------------  ------

LAS veleidades tenoriles no' son 
. ■ patrimonio de profesión algu­

na. Cualquiera es muy dueño, 
tenga o no tenga formas honora­
bles de ganarse la vida, de tirarse 
su lancesito si la ocasión es propi­
cia. Porque el mundo está lleno de 
tentaciones. Y más todavía en la 
calle 18 de Julio, donde las bellas 
montevideanas suelen alterarle el 
pulso al menos sanguíneo de los 
Adanes. Y caminan por esas vere­
das trastornándolo todo. A veces, 
con una mirada; otras, con una 
sonrisa; muchas, con un perfume...!
¡ Ah, ese irresistible “odor di fémi- 
na” que invade las pituitarias mas­
culinas !

Las mujeres saben de su fuerza, 
conocen por instinto y por expe­
riencia el secreto de su hegemonía 
universal. Y cuando quieren con­
seguir alguna cosa, no es necesario 
que la pidan. Les basta con una 
caída de ojos, con un mohín de 
picardía, con un desmayo oportu­
no, -con una furtiva lágrima... Y 
con eso, nada más, nosotros, los ru­
dos, los malos, los incorruptibles, 
enseguida estamos en el horno.

Y si el hombre corriente, jubi- 
lable y pedestre, concede hasta la 
camiseta frente al reclamo de . una 
hermosa mujer, y llega a los extre­
mos que menciona el tango, de 
quedarse un mes sin fumar para 
obsequiar a su ingrata de porque­
ría, a nadie le extrañe que algu­
nos señores diputados puedan pe­
car por debilidades semejantes. 
Porque los diputados, mi viejo, 
también tienen su corazoncito. . .

La sensibilidad de un padre de 
la Patria — aunque se trate de un 
padre putativo, — no deja de acu­
sar el golpe, por ejemplo, cuando 
eleva su' vista desde el recinto has­
ta la Barra o hacia uno de los pal­
cos que limitan el hemiciclo, y la 
recrea en un par de sugestiones 
pantorrillas. Es entonces que se en­
tabla el debate. Un debate» mudo 
pero elocuente entre el “yo donjua­
nesco” del diputado y la misterio­
sa dama del palco o de la Barra.

Que suele ser con frecuencia una 
postulante de empleo o una intere­
sada en determinado asunto que 
trata la Cámara. El dialogado con­
tinúa entre ambos, cambiándose 
las súplicas y los silenciosos ruegos 
sin que se aperciba de ello el Pre­
sidente. Porque en tal caso se ve­
ría obligado a tocar la campana 
de orden. El final es previsible, pa­
sando los protagonistas — diputa­
do y damisela — a un discreto 
“cuarto intermedio”.

iY cuando la Cámara sesiona has­
ta entrado el día, la tranquilidad 
de estos esforzados representantes 
del pueblo es absoluta. El episodio 
extraconyugal se consuma enton­
ces teniendo a su favor un elemen­
to jurídico formidable. Que se co­
noce con el nombre coartada. Y al 
regresar al dulce hogar, con el sol

bien alto, no falta la voz de la 
cónyuge inquieta que Ir irpmclia
suavemente: '

—Pero, querido, qué aire <|r 
cansancio que traes... T< a id rías 
que hacer como Céjsar Batllr y 
oponerte a estas sesiones nOctur 
ñas tan prolongadas. . .

Biliares
P A Ñ O S  - B O L A S  
T A C O S - D A D O S  
N A IP E S  - F IC H A S

Y
C E R R I T O  7 2 9

TEATRO RADIOFONICO D E B R O A D C A ST SN G  
PARA EL MES DE ABRIL

10.30 AMO Y SEÑOR del escritor Waíter Waldemar 
12.45 MARCA DE FUEGO de Jorge Cáceres Rigaud 
14.— La Novela Policial de “Bachiller”
16. — LA EXTRANJERA. El relato conmovedor de un amor y

un sacrificio, del escritor Hugo Mirabal
17. — CUENTOS PARA LA TARDE DEL HOGAR, de Robert

Castro Seré
18.30 PELO DURO VIA AERjEA, de Julio E. Suárez
20.30 YO C U M PL IR E ... YO CUMPLIRE, dramática novela de 

los escritores Nicolás Olivari y Roberto Valenti

POR MES

URUGUAY 772

CONSULTENOSTASAMOS BIEN SU V IEJO  RECEPTO R



LAS MARAVILLAS DEL TRANVIA
AHORA que del tranvía no nos 

quedará más que el calco que 
Belloni se digne hacerle a fin de 
juntarlo con su tropilla de vehícu­
los de bronce que va fondeando 
por los jardines públicos, es bue­
no que aprovechemos los últimos 
instantes de su sacudida existencia.

Uno de los espectáculos de más 
riesgo y atracción del tranvía es el 
mecanismo de ese elenco de acró­
batas abonados, de profesión men­
sajero, que trabaja en los hierros 
que resguardan los estribos o ciñen 
la armazón de las plataformas.

Las más variadas formas de la 
agilidad humana tienen allí repre-

-------- Por MARIUS --------
sentación, no obstante la enérgica 
intervención del guarda que, en 
vez de contribuir al mejor éxito del 
espectáculo, se empecina en ahu­
yentar a los muchachos, ya a mano­
tones ya con suaves insinuaciones 
del desbocamiento de su pie dere­
cho.

A pesar de todo, los números se 
suceden sin interrupción: la subi­
da en conjunto, magnífica prueba 
en que los participantes se desplie­
gan de a uno, de frente al flanco 
del tranvía, a lo largo de una me­
dia cuadra, para subir todos jun­
tos, pasando por encima de los vie­
jos, las gordas y los tipos que pro­

testan por encontrarse desentrena­
dos para nadar en contra de esta 
corriente invasora.

Luego viene el de la trepada por 
el pasamanos hasta el techo del ve­
hículo, emocionante número de ex­
posición de zapatillas que suben y 
bajan de a uno, de a dos y de a 
tres peldaños por la improvisada 
escalerilla.Tras un breve descanso, sobre­
viene el llamado “racimo humano”, 
que consiste en colgarse todos de 
los pasamanos dei estribo, para ver 
quien se larga primero en la es­
quina que va perfilándose al fin 
de la cuadra.Después de un breve descanso, 
en que el guarda vuelve a traer 
adelante la visera de la gorra, 
irrumpe el juego del golpeteo, que 
consiste en palmearse unos a otros, 
tratando de tirar al suelo el paque­
te que cada uno porta, con ligeras 
correrías por el pasillo atestado del 
vagón.Completa el número, que en los 
recorridos largos ofrece otras efi­
caces variantes, la intervención de 
chicos que, sin abono, aprovechan 
del jolgorio para hacer incursiones 
por la piola del timbre o la del 
trolley, con la consiguiente y mul­
tiplicada desesperación del guarda 
y el apretujamiento de los que son 
llevados cuadras y cuadras por 
aquella cerrada muralla juvenil 
que obtura prácticamente todos los 
accesos del vehículo.

Está por cuajar un Gran Comi­
té Nacional de admiradores de Be­
lloni que costearía el abono men­
sual al consagrado reproductor de 
vehículos de carga para que fuera 
estudiando estos aspectos de su in­
minente modelo.

Así las generaciones que nos su­
cedan quedarán enteradas plena­
mente de cuales fueron nuestras 
mayores diversiones a mediados de 
este siglo XX que tanto ha dado 
que hacer al flamante Consejo Na­
cional de Gobierno. MARIUS
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Los Partes de D O N  M S N C H A C A  -  ------------------ ----------------— —  FUEROS MATRIMONIALES
----- — ------- — ----------------- — ------------------- Por S I M P L I C I O  B O S A D I L L A

' “Puntas del Arrayán Chico, otuvre, 14 de 1986. Señor Juez de Paz de la Cétima Sesión Dn. Endalecio Camejo.
Mano Propia y  U rjente.
A PRESIABLE majistrado:

Después de saludarlo con la acostumbrada conmiseración y de desearle que al recivo del presente parte se encuentre usufrutando de una perfeta salú física y moral, en compaña de sus onorables deudos, paso iso fato a comunicarle que aller de tardesita, o sea a la hora de la tris­teza. como dise nuestro betusto amigo y corre- lijionario don Amapolo Butiérrez cuando anda con ganas de empinar el codo, y así a el suscrito en el patio de este correto antro autoritario, có­modamente rellenado en un sillón, reposando de las acovardadoras fatigas cotidianas y saborean­do el amargo que casualmente resién acavaba de dar buelta. con su habitual perisia, el guardia sibil Ponciano Silvera, cuando atrajieron su aten­sión los gritos de pabor y espanto que lanzaba una persona de voz finita y penetrante, por lo que colijió sin basilasiones que se trataba de una entegrante del seso dévil, o sea una mujer, y que al pareser la susodicha hija de Eba se en­contraba en algún transe de eminente peligro bitalicio. En bista de ello este cor reto serbidor de la Patria desembainó birilmente el eficaz em­blema de nuestras sacrosantas lelles que siempre
CELOS LEGÍTIMOS

—Qué le miras? ¿Q«é tiene esa 
que yo no tenga?

ha sabido sobrellebar con honor, o sea la espada, y sin dejar de susionar el espumoso cimarrón que su ya susodicho enferior jerárquico acababa de alcanzarle, se abalanzó en bertiginosa carre­ra hasia la puerta, ábido de percatarse de lo su­cedido, como asimismo de prestar socorro a la desbalida mujer, cullos alaridos eran capases de partir el corazón del más inhumano de los inrra- sionales que merodean en este baile de lágri­mas, balga el dicho bulgar.
Una vez costituido en el ensenario de los gritos motibantes» que lo era el patio de la bi- bienda particular y pribada del inminente besino y correlijionario don Jumento Caballero, pude apresiar de biso la causa genitoria de los migmos. Resulta que el mensionado besino, por razones de carácter moral y fisiolójico culla enumeración y respetibos detalles me reserbo con mi havitual discresión, pues entiendo que demasiada desgra- sia tiene ya el pobre don Jumento con las conde- corasiones de prosedensia bacuna que su infiel consorte se ha dinado osequiarle, le estaba aju- dicando a la misma una soba bastante bien pe­gada. a jusjar por la biolensia con que sonaba, allá en ella, la lonja del rebenque, y por la baquía que demostraba el susodicho besino en el manejo de ese útil y persuasibo órgano de combínsión.
En bista de lo espuesto, y considerando que aquel hecho no daba lugar a mi interbensión au­toritaria, por tratarse de un asunto que perte- nesía a la sacrosanta e inbiolable juridisión de los fueros matrimoniales, resolbí costituírme de buelta en la Comisaría y seguir engeriendo tran­quilamente el amargo, como cuadra a toda per­sona bien nasida, y combensido de que también usté, puesto en el caso, y siendo un barón de ley como es, hubiera prosedido de igual modo, asteniéndose de interbenir en tan escabroso y delicado asunto de familia.Lamentando haver ocupado su baliosa aten­sión con una nobedá de tan escaso vulto, me complazco en despedirme subalternamente de Usía, a quien Dios conserbe durante muchos años la salú y el cargo.A ruego del Comisario don Segundo Mem chaca, por no saber firmar: Esmeraldo Zipitrías. ■— Escribiente”.Por la copia: Simplicio Bobadilla.

PELODURO en el aire... pero con los pies en la tierra!
TODOS LOS DIAS POR C.X. 36 -  DE 18.3« A 19 HORAS



¿ E N  Q U E  Q U E D A M O S ?
PARA LEER

en
el

ESTRILO
LA PENITENCIA
LA hermana mayor cuidaba al 

hermanito y como éste se estaba portando mal, la herma­na le dijo:
—No me va a quedar más remedio que castigarte. Voy a tener que encerrarte en el galli­nero.
—Hacé como quieras —dijo el pibe— pero estás arreglada si esperás que ponga un huevo.

—El Instituto de Colonización adjudicará muy pronto las frac­ciones de "La Pileta". . .—Qué ocurrencia!. . .  Si lo que todos queremos es, precisamente, salir de la pileta en que estamos!

★  ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ • f t * *
F U E R A  D E  H O R A

—El Consejo Nacional va a reemprender las gestiones para ha­cer la Tablada nueva.—¿Fuera de concurso? Porque a esta altura ya están iodos los tnblados deshechos.

DESIGNACION DIGITAL

—La Facultad de Medicina habría adjudicado “a dedo” una importante cátedra...—Ojo con abusar de la “digitalina!”

'  -X* SPESSÌ



Falo-Oleos del Ambiente----- ----- -------

l a  c a r t a  d e
JUAN PEREZ (h.)

Por TRIPP

M I  querido Liberato:Aquí nos tenés, adelantándonos un po­co al Turismo, en medio del campo y de mucha caza, como quien dice, aunque no cazamos nada todavia, no porque seamos unos negados, que gracias a Dios nada de eso. Fija- te vos que se vino con nosotros nada menos que el “Bachiller”, que es el que le pasa en limpio las cuentas al viejo yo no quiero ha­blar mal. y también “Agüita tibia” que ése si, no es por decirlo, es un muchacho que tie­ne cabeza, tanto por la intelectualidad u sea el seso, como decimos; nosotros, como por el envase u sea el cráneo, que le llaman las per­sonas de poca mentalidad, y yo, si fuera som­brero, lo paraba en 18 y Andes con un borsa- lino. Ahora resulta que agarramos y dijimos: ¿Vamos a cazar? Vamos. Ni un sí ni un no. Agarramos y fuimos ¿no? Pero que te cuento que después que estábamos allá, u sea aca, viene el Bachiller con el menú que le podría­mos llamar, y que era un recorte de los dia­rios donde decía qué clase de bichos podría­
mos cazar.

La lista es esta: palomas, cotorras, halcones, caranchos- cuervos, comadrejas, zorros, yarara, crucera, cascabel y coral. Vos sabés que uno no es un pretencioso en buena hora lo diga, y si hay para comer se come y si no se arregla con un refuerzo. Pero tampoco estamos tan tirados como para comernos un carancho o una yarará. Y entonces, ¿para que vamos andar a los tiros? Si dijésemos que uno se caza una crucera, un suponer, y puede ponerla en una jaula a esperar que cante, vaya y pase, por­que hay otras satisfacciones en la vida. Pero la víbora vos sabés como es de sinvergüenza, porque lo leíamos en los libros de la escuela. Acordate de aquel versito que decía: “En casa de un cerrajero, entró una serpiente un día, la que insensata mordía, una lima de acero”. Acordate de aquella otra parte del labrador que encontró una serpiente medio muerta de frío y se la puso adentro de la camisa para darle calor. Y hete aquí, que cuando el bicho pudo levantar cabeza y todos esperábamos, (es decir; todos no, pero el autor del cuento si) esperábamos que se irguiera para decirle;

m r/roA V n o ü P  f ijé / r t v  D U E L E  E L  A L m A - Y  E STAAI PEMOSÚ M\ SiTUA-( ÁCEDÍO M EU RA, VO QUE SÉ A  V E R ., e ó M O ^ S  E L vA IS E  
 ̂A Q U E L , Q U E  d i c e : d i  Ó Al.2 y h. ; >  >/ r - \ .

, . .. QUE MUmAS VECESE
F Ü R 'B U S e d ß  c a i m a - VYEVO /Ufó DEDOS* ALDÍAPASdAJ../'

A tV öA M O ßaT A M ÍÉ M . 
M E  S IE M T O -m íS - 
T E ,F E L O /.

VEMi ;vÁMO AL 3 o u c ixe  A  TO/MARAÍO ü UOS m iM -  'T O  © ÍAPASOA í E ,  V E M i / .  "

- S Í , E Y E  <2A S A  YO S E  AÁE X E  AJ'UMA C A O íZED á  Y LE -VA 'POQ. MACECiyE ■e l  TTE. OHi'&U..
rE  POYE -TOE GÁW A-DO - 
-C ÍE  A "  B lA C B o T iaJ - EAJ 
la euAGTA...T—

-siAceoTOAí'’VEGCf ULTÍUO,veaar/.

APtJNTA, APUMTAY.
YA VEAÍGíO AEOMTAW PO 1 
T7E S I7E  -EL MBS PASADO.'

CÜEAJAS, MtCOLA- X>AME UW -PAQUETEE TABACO.' 5— — A ' rtuöM EUOABJWTA'/

“Viejo: para mí sos unu madre”, la muy des­fachatada va y se lo quiero comer al tipo, asi que vos podés upreciur que no le voy a ir a la piba con una víboru de regalo, que capaz que me la pega en la caru. El asunto es que nosotros pensábamos vivir de la caza y bien a lo que te criaste. Así que, de las cosas de co­mer, no trajimos más que cuatro litros de añeja para abrir el apetito ( no es que uno sea un masquín), y un paquete de sal. que siempre es bueno, para echarle a las aves. La caña ya se acabó y con la sal no sabemos que hacer, porque probamos de echarle a algunos yuyos a ver si así eran más ricos pero no hubo caso, y todo el alimento que probamos en estos días fueron unas sandías que le robamos a un ca­mión, vergüenza debería darme de contártelo pero entre amigos no debe haber secretos. El “Bachiller” dice que los médicos aconsejan que es bueno quedarse con un poco de ape­tito y él no es hombre de hablar así porque sí. Sin embargo yo todavía no me pude acos­tumbrar y la ropa me va quedando como si 
fuera la de mi viejo.En este momento estamos discutiendo que vamos a cazar. Palomas no hay. Se borraron. Es como la lista de la fonda que cuando vas a pedir algo que te gusta viene el mozo y lo tacha. Cotorras no he visto. Sólo algún cuer­vo vuela por encima nosotros (¡cruz diablo!) pero aquí ninguno sabe prepararlo. En fin: creo que no voy a tener tiempo de escribirte otra porque me voy aunque sea a pie y aunque me cachen todo el año los muchachos del café. Recibe un abrazo de J u a n  P érez  (h.)

E L  P R O X I M O  
N U M E R O  D E

P E L O D U R O%
APARECE EL 
23 DE ABRIL

i r

Con la “ Salud Pública” 
recuperada y la privada 
en óptimas condiciones



Suplencia P o é tica  d e l Intendente Chelle
E L día que falten poetas en este país, será porque se habrán acabado 

hasta los yuyos —nos decía el amigo que nos acercó oficiosamente 
este lunguísimo aunque muy florido cable de la Agencia ANI, qu? 

dirige el flaco Pernandeschave, amigo 
de comer una vez por año.

Ofrecemos, pues a nuestros lectores, 
nes montevideanas, el despacho de ANI con motivo de los agasajos de 
que fué merecido objeto Miss Uruguay, en su ciudad natal:

de todos los momentos, pero 

tal como llegó a las redaccio-

“MERCEDES, 6 , (ANI). En el ban­quete que el Intendente Municipal doctor Chelle, ofreciera en Brisas del Hum a “Miss Uruguay”, el Escribano Miguel A. Olivera Ubios, al hablar en nombre del jefe comunal, lo hizo con los siguientes festejados versos:
J7  N nombre del Intendente 

—Que me honra con su mandato— Después de este último plato Comienzo, solemnemente,

No sé si estaré elocuente,En estos modestos versos,Mas sé, que no tergiverso Si de antemano. . .  ¿y qué hay? Saludo a “Miss Uruguay”¡Y a!... como a “Miss Universo”!
Quisiera en este homenaje Que se rinde a la belleza,Poseer esa riqueza De un delicado lenguaje: Vestirme con el ropaje

De un jardín en primavera;Ser calandria mañanera Con la flauta de sus trinos,O arroyuelo cristalino Con su canción placentera.
Quisiera!. . .  Quisiera tanto De ese delicado emporio!Pero en eso hay monopolioY es inútil su quebranto;Por eso templo y le cantoDe acuerdo a mi escasa “escuela”Para decir sin cautelaQue tiene echada su suerte..-Y habrá que “pitar del fuerte”Para ganarle a Nenela.
Y ...  ¿por qué no, qué ventaja Las gringas han de llevarle?A esta criolla han de ganarle Si está arriba la baraja!Y así nomás no la atajan,—Porque no ha de ir aflojando— Del pique hay que entrar matando,Y después con cualquier cosa,No olvides, que muy nerviosa Mercedes, queda orejeando.
Y allá, con el elocuente Lenguaje de tu prestancia,—De tu porte y tu elegancia—Le decís a aquella gente,Que en este pequeño Oriente,—Aunque no vino Colón—Hay virtudes, en montónY otras cositas que ver...Y si no lo quieren creer,Pa muestra... basta un botón!
Decíles en tu lenguaje A aquella incrédula gente,Que fué la china valiente Raíz de nuestro linaje;Que con su amor y coraje.Fué nuestra gloria tejiendo,Así que vayan sabiendoQue honrando esa tradición. . .No preguntás cuántas son,Sino, que vayan saliendo.
Y ahora, a vos, pido perdón Si he estado poco “severo”,Pero el deseo es sincero,—Me sale del corazón—;Sin buscarla, hay emoción Espontánea, en este verso,Y en mi intento, no me tuerzo Si de antemano ¿y qué hay?Saludo a “Miss Uruguay”¡Y a!... como a “Miss Universo”!!!»

F 0  U L ! . . .

—Leí en un diario tjue los guardianes eventuales de los Institu­tos Penales hace más de nueve meses que no cobran. . .—Bueno, si no cobran los penales, que se la agarren con el re­feree!

Como aquí no lo dejaron ARRIMARSE al “QUESO”, RODRÍGUEZ LARRETA SE FUÉ A H O L A N D A  !



TO DI) Y
I

ANTES Y DESPUES 
QUE LOS IMBIiS 

DESCUBRIERAN 
EL “ TODDY”

★

E S  U N I C O ,  N O  T I E N E  N I  P U E D E  T E N E R  S I M I L A R E S



BALERO PRODIGIOSO
El hombre fuerte estaba explicando al dueño del circo en qué 

consistía su espectáculo:—Coloco una piedra muy pesada, como de cincuenta kilos, sobre 
mi cabeza, y entonces mi ayudante toma un martillo de ocho kilos, 
lo levanta con todas sus fuerzas y lo deja caer rompiendo la piedra 
en dos pedazos.El dueño del circo escuchaba realmente interesado:—Es maravilloso — dijo — pero, ¿qué hay de su cabeza? ¿No 
le produce eso ningún efecto?—Sí, algo — respondió el hombre fuerte mostrando un tubito. 
Por eso siempre llevo aspirinas conmigo.

¿FRANJA VERDE EN EL VATICANO?

.—La radio del Vaticano dedicó una audición a hacer un llamado especial para la defensa de la Verdad.
—Che! . . .  Supongo que no será la verdad DESNUDA la que de­

fienda el Papa!

DIMES Y DIRETES
Por CHAMICO

U N portugués dictaba a un 
grabador de lápidas el epi­tafio de un hermano suyo: —Aquí ficé morto o mons­truosamente importante Joño Francisco Da Silva y Madurei- ra Coimbra Fontes: Morreo de 

to se ...Y luego, como le pareciera poca cosa la tos para matar a un hombre como aquél, agregó:—Dois puntos: Pero qué tose!
E P IG R A M A
S i por fa lla r te  la rim a  
te  en cu en tra s en u n  d ilem a , 
su p r im e  al p u n to  la  r im a . . . 
después su p rim e  el poem a.

☆  *  *

El hijo del médico le dice al padre, quien se dispone a darle 
una paliza:—Papi ¿no podrías hacerme 
una anestesia local?

☆  * ☆
O tro que  tra ta  de m éd icos. 

L a  n o v ia  de u n  galeno le d e ­
cía:— T e lo ruego ■ qu erid o , no m e  
escribas m ás en rece ta rio s, te n ­
go la sensación  de q u e  n u estro  
am or está  m u y  en ferm o!

☆  ★  ☆
En una escuela de los Esta­dos Unidos. 'El maestro. — ¿Cuál fué el primer hombre del mundo?El niño. — Abraham Lincoln. El maestro. —¿Y Adán?El niño. —Ah, de los extran­

jeros.

El Consejo está estudiando una “POLITICA DEL LINO”. Están de parabienes los “CATAPLASMAS” de este país.



LETRAS Y
flG S J R A S

Ubi Chiste Discutible
— La gripe e$ una en ferm e­

dad que no puede tener la gen­
te fina.

— ¿Por qué?
— Por la tos-que-dá.

D IA L O G O  A LG O
! y '  l o

C O N FU SO

DECÍA UN FRANCÉS: “QUÉ ESPLÉNDIDA MUJER! LÁSTIMA QUE SEA, PRECISAMENTE, LA M IA!”
P E L O D Ü R O - 2 1

—Vió a la Reina de la Vendimia de este año? La eligieron los oiros días en Las Piedras. . .
—Dicen que es muy bonita.
—Cómo le va. Yo la vi porque estuve en el des­file . . .
—No me diga. ¿Por dónde?
—Ei desfile fué por la P az. . .
—¿El desfile por la Paz? ¿No lo había prohibi­do Fusco?
—¿Ah?
—Sí, él dice que porque había comunistas detrás de Las Piedras.
■—¡Fíjese usted!

ENFERMEDAD DE M A R
—¿Así que su tío murió de un colapso?
—Sí, estaba en el naufragio del “Atlanticus”. 
—P ero ... Habrá sido un colapso cardíaco. 
—No, fué un colapso de tiburón. ..

L A  P R IM E R A  M U L A
Adán empezó a desconfiar de Eva, aquella ma­

ñana en que ella llegó cerca del mediodía y al 
preguntarle de dónde venía ella le contestó: 
“De la modista”.



LA RABIA BEL PERRO Por JUAN  
T A R U G O

ESE día había estado en Las Bru- 
. jas. La región, de colinas con 

declives violentos, demuestran que 
alguno anduvo dando cabezasos en 
el techo del piso.

A la sombra de una higuera, y 
con un panorama de tres leguas 
por delante, tomamos unas buenas 
jarras de viñeta con mi amigo 
Francisco, mientras José, que come 
caramelos crudos, hablaba de me­

cánica, con mi chofer particular.
Hablamos con el bueno de Fran­

cisco, sobre construcción, porque 
él, además de chacarero, sabe ha­
cer casas; y yo, también, obligado 
por las circunstancias, y más tarde, 
de afición. Conversaciones útiles y 
profundas.

El que embroma es mi chofer, 
que me mete en el de once mil pe­
sos, a prepo (cuando Dios no da

la plata, te da amigos con auto), 
mientras José se rasca las pantorri­
llas con los tamangos, de risa.

Partimos entre dos luces, cuan­
do el sol se hundía, en un horizon­
te de vino iluminado. De los viñe­
dos vecinos salían los perros, todos 
apurados, a perseguirnos.

En dos patadas llegamos a Mon­
tevideo, y ordené que se me des­
embarcara en el prestigioso café 
“Atenas”, a terminar ese bello día 
en la grata compañía de mis socios 
interlocutores. Despedí al chofer y 
fui hasta la mesa donde acostum­
bramos reunirnos. Mis socios esta­
ban cabizbajos. Junto a ellos, co­
mo una garrapata, estaba: El. Sa­
qué tabaco. El ñato mandó una 
vuelta. Arturo otra. No sabía por 
donde sacarle punta a la conver­
sación, cuando el de cuerpo pre­
sente comenzó una discusión sobre 
la calidad de la caña (a nos­
otros . . .), ¡ pero andá a conven­
cerlo!

Se ve que el tipo viene a discu­
tir con el que le cuadre, porque la 
mujer hasta debe insinuarle, de 
aburrida:

—¿Por qué no vas al boliche, 
viejo?. . . Aquí entre nosotros, ¿pa 
qué vamos a discutir?

Está convencido de que es un 
coloso. Bueno, hasta llegamos a dis­
cutir si lo que mueve ¡a Guiarte es 
postizo o natural. El aseguraba que 
es artificial, y que por eso la cui­
dan cuando baja del tablado, para 
que los curiosos no vayan a estro­
pearle la herramienta de trabajo.

A continuación se nos atravesó 
con el Mambo. ¿Sabés cómo dijo?

—¡Es el último descubrimiento 
en música! El Mambo y el Yás, sa­
ben de dónde viene?

—¡Del Solís! — dijo uno.
-—No. Viene de la música clási­

ca, viene. Hay que saber lo que es 
música, moral y materialmente!

Como no sabía si era amigo de 
alguno de la barra, me callé, mien­
tras que adentro, sabés, galopaba 
un malambo la rabia. Cuando el

L O P E Z ,  E N T E  A U T O N O M O

—Juanciio López, el coach celeste, que hasta ahora dirigió el plante de Central, fué contratado por Peñarol.—De manera que Juancito viene a ser el primer ente autónomo deportivo.—¿No decís que lo descentralizaron?

22 — P E L O D U R O



El informe de Hacienda o 4iEÌ Mambo de los Millones’
★  ☆ * ☆ * * ★ # ★ * ★ * * * ★ * * * * * * * * * * * * * * * * * * ,  * * * * * *

O R IG EN  DEL V I A J E  
DE B O D A S

tipo se fué resultó que era conoci­
do de Mariano el cocketelero del 
café (la cortada te la sirve fenó- 
mena porque le saca el gusto a ke­
rosene iluminante); y sólo de vista.

¡Uy! ¡Cómo se escapó... Qué 
hambre de relajarlo a ese pedazo 
de “noa-noa” ! . . ¡Vos, disfrázate 
de Mambo en el que viene!

¡Todavía me dura la rabia ne­
gra! (Vos. . . ahora que terminas- 
tes de leer ¡anda y vacúnate mu­
chacho!) . . .  De mientras, me voy 
a mandar una cañita!

NOTA. — Perdona que te tutee 
hermano. . . Si me ves no me sa­
ludes y ya está!
* * ★ ☆ * ☆ ★ ☆ * * ★ ☆
D E C E P C I O N

— E s u s te d  un  fe ro z  ra p to r de  
m u je re s?—S í, señora, vero  no se a le­
gre: las e lijo .

EL v ia je  de novios, el clásico  
v ia je  de “lu n a  de m ie l”, 

com o se le conoce ahora, en  sus  
princ ip io s fu é  deb ido  a la nece ­
sidad  y  nada  m ás que  a la n e ­
cesidad. E sto  educa sobre el 
sen tid o  d ia léctico  de los fe n ó m e ­
nos sociales. A lgo  que  hoy  re­
su lta  del capricho o la v o lu n ­
ta d  de dos seres que  se q u ie ­
r e n  y  ansian tira rse  a la bar­
to la  del am or d u ra n te  u nos  
cuantos días, nació de la m ism a  
necesidad .

P orque a n tig u a m en te , cuando  
u n  jo v e n  q u eria  te n e r  esposa  
se ve ía  obligado a apoderarse

de e lla  por la fu erza . A  m ed ia  
noche, el p re te n d ie n te  y  su  pa­
drino  ( ahora vas a v e r  el o r i­
gen  d e l p adrino ) en tra b a n  en  
casa de  la novia  cuando los fa­miliares dorm ían; el n o v io  se 
la lleva b a  en brazos para  h u ir  
a caballo , m ien tra s  el padrino  
cubría  su  fu g a  luchando  con  el 
suegro y  los cuñados. A s i  na ­
ció el v ia je  de bodas.

C laro, la h is to ria  no tu v o  el 
tin o  de  co n ta r los casos — q u e  
se darían , va ya  si se darían— 
en  que  los fam ilia res, suegro  y  
cuñados, se hac ía n  los d o r m i­
dos.

YERBA TORO
★

IM P O R T A D O R E S

ONETO, VIGNALE y Cía.
V A L P A R A IS O  1171-83 

Teléfonos: 8 55 00 - 8 57 11-8 37 79



LA C O R T IN A  IDE 
* M IST E R IO S

BA M BU  O L O S  
BE PEK IN *

Ofrecemos esta g r a n  primicia escrita por ur¿ hombre que pu­do roer la Corti­na para decir la verdad. Q u e d a  hecho el depósi­to que ya es ley. (N. del Traduc­tor : Facturado).
A p e n a s  llegué a 

jHong -  Kong
respiré el aire occidental c o n  fuerza: había tras­puesto la Cortina de Bambú, con los pocos enseres que me habían dejado los comunistas; es decir, un auto, un chalet, el primus, el piano, mi perrito Lord, la patrona y los n i ñ o s .  Sola­mente pudimos pa­

usar a dos sirvien­tes, que se escapa­ron disfrazados de comunistas, d e s ­pués de una dan­tesca persecución. ¡Y qué cuadros vi­vos! En Pekín es tan grande la mi­seria y el terror policial, q u e  e l  arroz está raciona do a razón de un grano por persona. Y el grano que no tenga persona va para los jefes y es- pí a s comunistas, que allí son legión. Las bandas de mu­jeres comunistas cachan a las que tienen los pies lar­gos y les cortan los dedos a martilla­zos, para que no adopten la occi­dental cultura. Es

común ver en el camino Pekín-Ye- nán, pasar el Man­darín Mao - Tse - Tung en su palan­quín. Los pobres que los llevan son esclavos forzosos, de los cuales hay 10.000.000 en Kín- Pe; 20.000.000 en las cercanías de Talán - Talán y otros 40.000.000 por a h í... Son obliga­dos a trotar por las carreteras, cru­zando bosques y playas, llevando en peso a sus amos comunistas. El que se fatiga, recibe la carta china: una patada adelante, y lo dejan para que lo coman los ham­brientos que vagan por d o q u i e r .  He

-aquí otro cinismo?*; del régimen: man­tiene a sus escla­vos blancos con la carne de los muer­tos. Otro refinado torturamiento, es el que ejercen los llamados comisas rios políticos sobre e s t o s  infelices. Mientras van tro­tando con los pa­lanquines y l o s  clásicos carrit o s, están obligados a estudiar y repetir de memoria “El Capital” de Marx, o “Materialismo y Empiriocriticismo” de Lenin.La vida está ca­ra. Un vaso de té cuesta 20 centavos de dólar, o sea, 800 mil dólares comu­nistas chinos.

Es tal el terror«,vistas del Partido,que ejercen l a s  brigadas de cho­que, que en mu­chas aldeas, es fá­cil ver a gente con la lengua clavada en un poste, por­que se negaron a adorar a Cristo Mao.Por otra parte, el jerarca máximo del Partido vive e n una P a g o d a .  Se cuenta que a todo- ios mensajeros que le llegan de la Gran Siete, los cla­va en el piso, para que d es c a n s e n, mientras los enfer­meros comunistas, 
siempre prácticos 
recogen la sangre 
para hacer morci­
llas para los acti-

También acostum­bran a juntar los microbios del piso, para tirárselos a los prisioneros, que en esta fecha sf cuentan por milla­res, mientras las turbas enloqueci­das arrasan ciuda­des enteras, asesi- 
n a n d o  c o n  sus 
bombas a mujeres, 
niños y ancianos.

Cuando descanse 
un poco ampliare­
mos nuestra infor­
mación sensacional 
sobre miles de gue- 
rilleros que luchan 
en secreto, contra 
el sangu i n a r i o agente del Krem­
lin. (

CODIGO SOCIAL
Cómo Conducirse

Y A hemos visto en otras opor­
tunidades, en esas mismas 

páginas las principales reglas 
que han de observarse en la 
mesa si se aspira a la conside­
ración del prójimo distinguido 
y no se quiere aparecer como 
una especie de general de la 
“Parva Domus”. Seriedad y uso 
adecuado de la servilleta; no 
rascarse la cabeza con el tene­dor ni la espalda con el cuchi­
llo destinado al pescado; no co­
mer la sandía a dos manos, sino 
a una sola; en fin, hemos dic-

en ¡a M esa
tado un curso completo acer­
ca de tan importante extremo de buena sociedad.

Sabernos, y esto nos enorgu­
llece, que tanto los mozos del Hotel Carrasco, como los del Stradella, están verdaderamen­
te asombrados del prodigioso 
Cambio que se ha operado en 
la forma de conducirse de sus 
habitúes, al punto de que ya son pocos los que se limpian 
los dedos en el mantel y sorben 
las pastas con ruidos de boca 
de tormenta en día de aguace-

—El patrón, queriendo vender­me, le dijo ayer a un cliente: “¿Qué si habla? Es una mujer!”

ro. Ha sido, pues, un verdadero 
éxito de nuestra propaganda. 
Más aun; en el Parque Hotel 
han suprimido el refuerzo de 
instrumentos de metal a que 
apelaba la orquesta cuando al 
doctor Legnani le servían sopa 
de fideos y se producían, a ren­
glón seguido, aquellos rumores 
de serrucho que obligaba a los 
demás comensales a suspender las conversaciones.
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Donde Menos se Piensa 
Salta la “Clase” Celeste

CRONICA-CARTA DE NUESTRO 
ENVIADO ESPECIAL VOLANTE

Señor Director:
LE mando mi primera corres- 

r, pondencia bajo los efluvios 
del julepe de aquel domingo en 
que hicimos el debut frente a los chamacos mejicanos. Usted sabe 
y todo el mundo lo siente como 
si lo tuviera en la médula, que le 
dicen, que nosotros los celestes 
somos asi en los comienzos de to­
da empresa. Cuando el Toto abrió 
la cantina y despacho, los prime­
ros quince días parecía que iba a tener que cerrar porque no en­
traban ni las moscas, lo que si era 
una ventaja para la impresión de 
los clientes, como no había tales era 
para ponerse a llorar haciéndole la 
segunda al Toto. Siempre pasa lo 
mismo, usted sabe. En Brasil, en­
tramos al campeonato hechos unos 
fregones, mala comparación, pero 
poquito a poco empezamos a le­
vantar cabeza y a la final, pa qué 
te voy a contar el argumento si 
vos también viste la película. En 
Chile está pasando algo parecido o que se da un aire, como dicen 
los delicados. Cuando se acercaba este “pana”, las figuras del fobal 
celestes andaban bastante tiradas, si Dios quiere y la Virgen no se 
ofende y cuando los despedimos, 
tan gorditos ellos, parecía que iban a un concurso de la Gota de Le­
che. Por eso los jaliscos nos pega­
ron el cerote rajándose un partido 
propio como si les hubieran pre­
guntado la única bolilla que sa­bían. ¿Qué pasó, Señor Director? 
Que los muchachos no se encon­
traban, como dicen los críticos de la página. Y Ghiggia andaba por 
la cancha preguntando por Julito 
Pérez, y el cabezón Vidal hizo pu­
blicar en los diarios de Santiago 
un aviso pidiendo datos sobre el

paradero de Abbadie y de la pe­
lota. O, en todo caso, de la pe­
lota sola. Y Rodríguez Andrade, 
bastante más Rodríguez que A n­
drade, cuando iba a pararlo a 
Septiem, el mejicano ya andaba 
por Diciem, en la puerta del arco 
que Roque, con esmero, cuidaba 
como el jardinero del verso aquel 
de la escuela. Obdulio pedía: 
“¡Adelante!” y “¡Cuidado atrás!” 
pero los muchachos le hacían tan­
to caso como a un guarda de óm­
nibus. Y los chamacos, meta jo­robar, empujando la pelota para 
adelante y queriendo (¡qué he­
rejes!) ganarles a los celestes! Pe­
ro entonces ¿qué pasó y qué pa­
só? como dice la guaracha. Sen­
cillamente que nosotros, los celes­
tes, no hacemos'viajes al Pepe y 
cuando llegamos al arco, las dos 
veces que llegamos, les dejamos 
recuerdos: El otro gol, usted sa­be, se lo hiz.o el back chamaco a 
su propio golero, con una levan­
tada de empeine a lo Nijinskj.) 
Esa es la cosa, ¿m’entiende? A esta 
altura de la expectativa todavía no sé lo que va a pasar con Perú. 
Pero yo confío en la garra y en la 
orchata, señor director, que todo 
es licito cuando hay un campeo­nato de por medio.

El partido con los mejicanos lo escuché por una radio de un ami­
go en Punta Gorda. El domingo 
me instalaré junto a algún otro 
receptor, así le hago una corres­ponsalía volante, que le dicen y 
se usa mucho en el periodismo moderno.

E s p e r e  mi correspondencia. Mande ocho reales por el ómni­
bus del mediodía, para los gastos de representación.

Pepe Fricrí (Enviado Especial).

Antes de embarcarse para Chile, 
nuestro caballerísimo arquero de la 
selección celeste, Sir Roque Gastón 
Máspoli de Westminster y Obes, asis­
tió a uno de los clásicos bailes del 
Solís disfrazado de “Ghandhi a la 
Violeta” en una espiritual ocurrencia 
que fué muy festejada en la corte. 
Lo único chocante en la imitación 
del inolvidable “ayunista” hindú, 
fueron los 180 kilos y 900 gramos 
que lucía Roque.



U R U G U A Y
LA PELICULA COMPLETA!

LAS pretensiones de los Peruanos!
. Querer llevarse por delante al 

combinado uruguayo, como si éste 
fuera una cuerdita con once ca­
misetas tendidas!

No, ñatos del Perú., no! Haber­
se fijado antes que esas once ca­
misetas, esas once celestes se ha­
bían puesto once hombres adentro. 
Que el domingo estaba bastante 
fresquito y cuando hace fresquito, 
aquí en el Uruguay, las camisetas 
:se abrigan con hombres.

Vayan sabiéndolo para otra vez!
★

Ellos entraron a romper. Los 
celestes entraron a ganar el parti­
do (porque parece que a Juancito 
López le ha dado por ahí) y, de 
entrada nomás, Bravo mandó una 
patada a un jugador celeste. Pifió. 
Ernesto Vidal, en cambio, le man­
dó, a los dos minutos, un brutal 
puntapié a la globa y . . . no pifió! 
Gol uruguayo!

5  PERU2
— Por Corres ponsalito Pérez

Por allí andaba, en plena can­
cha, tal vez molestando los movi­
mientos de los dirigidos por Hua- 
payo ,un monumento. Entonces los 
peruanos entendieron que era un 
disparate que en Chile levantaran 
monumentos adentro' de las can­
chas de fútbol, habiendo plazas pa­
ra eso. Y se propusieron, sin con­
sultar a las autoridades municipa­
les, sacar ese monumento de la 
cancha.

Resultó ser un tal Obdulio Ja­
cinto Varela, uruguayo, casado, de 
profesión futboler. Y lo consiguie­
ron. El monumento tuvo que irse, 
pero le dejó el pedestal, su propio 
pedestal a Balseiro, nuevito él, que 
le hizo los honores de un buen par­
tido.

★

Míguez es levantado en el aire 
de una patada. A Jufio Pérez lo 
sacaron del área como quien se 
limpia de la vereda una cáscara

de banana. Pero Crawford cobra 
un penal (debió haber cobrado una 
gruesa de penales) y Miguez le 
zambulle la gallina en las redes 
a Ormeño, 2 a 0. Perdoná Perú, 
fué sin querer.

★

Gol de Perú a los 20 minutos. 
Por una distracción el delantero 
Bravo, en vez de pegarle una pa­
tada a Matías González, se la dió 
a la pelota, decretando involunta­
riamente, el primer gol peruano. 
Fué duramente recriminado por el 
capitán del equipo.

Nadie sabe como Ghiggia se es­
capó de las vigilantes patadas de 
la defensa peruana y corriéndose 
por la línea, le mandó la pelota a 
Miguez, quien, con evidente pro­
pósito suicida, le encajó otro gol a 
Ormeño, el hombre que había de­
clarado a la prensa chilena, que a 
él, ningún delatenro le iba a hacer 
un goal. 3 á 1, perdoná Perú.

★

Un penal a Ghigglia, elegido por 
el juez entre ochocientos penales 
que había, dió oportunidad a Mi­
guez. Pero Ormeño se la encontró. 
El público chileno aplaude a los 
peruanos. Los peruanos siguen a 
las patadas con los celestes. Los ce­
lestes siguien ganando el partido. 

★
A los 24 minutos del segundo 

tiempo, Julito Pérez, que todavía 
respiraba a pesar de que los pe­
ruanos le habían dejado la canilla 
llena de flecos, metió el cuarto gol 
celeste. 4 á 1, por favor, disculpó 
Perú! No te pongas así.

★
Por allí los peruanos, que siguen 

cegados por la furia, se equivocan 
y en vez de descuartizar a Radiche, 
como se lo habían propuesto, le 
metieron un leve gol sin conse­
cuencias.

★

Por allá por los 43 minutos a Mi­
guez, que le había dado por se­
guir haciendo fútbol, mientras los 
Peruanos seguían jugando a que 
estaban en Corea, metió el quinto 
gol. Ormeño ya no sabía de que 
lado tenía los palos del arco, y se 
metía la red adentro de los pan­
talones creyendo que era la tri­
cota. . .

Siempre en la Cruz
de los Caminos...

Se n s a c i o n a l  primicia gráfi­
ca de "PELODURO". llegada diretamentc desde Santiago de Chile por paloma mensajera gracias a los esfuerzos de nuestro Enviado Super-Especial, Hache Ele. Vemos en la nota a los Li­cenciados (están con licencia por el Campeonato Panamericano. . . )  señores Celestino Mibelli, de Uru­guay y Luis Valenzuela Hermosi- 11a, de Chile, cuando cambian im­presiones sobre el viaje que se proponen realizar a Suiza en 1954, en ocasión del próxima Campeonato del Mundo. Los se­ñores Mibelli y Valenzuela discu­tieron largamente sobre quién de ellos podía ostentar mayor "kilo­metraje" recorrido, y al parecer, don Celestino (por algo deriva de la gloriosa celeste. . .) se impuso por tres viajes más realizados. Quedó aclarado que a ambos les falla un rincón del Congo Belga y cierto sector del Parque de Pando, para tenor recorrido todo el globo por asuntos de "la glo­ba". Pero ahora se preparan para ir a Suiza (la Minas europea) y en esa forma, les quedará supe­rávit . . .

(Nótese los gestos de cansancio y las suelas de los zapatos gastadas por su sacrificado deambular por todos los caminos. . .)



P elo tees  D espu és de la  Prim era Fecha
PANAMA fué al campeonato 

sin ninguna pretensión, pero en eso de perder partidos. . . hay que sacarle el sombrero. ..  de paja.
*  *  ☆

f e  A  G a m b e ta  le en yesa ro n  la  
p iern a , luego  de su  lesión  

en  el m a tc h  con M éjico . P odían  
ir  aprovechando  los tá se les  de  
yeso  para  ir, po r p a rte s , hac ién ­
dole el m o n u m e n to  al m o n o  ge­
nial.

☆  *  ☆
f e  El mono Schubert fué reemplazado por Vilches, mientras no mejore del todo su rodilla. Vilches pondrá lo suyo en el compromiso» pero quere­mos señalar severamente la imprevisión de nuestras autori­dades futbolísticas al no enviar dos Gambettas, por si uno, co­mo pasó, se rompía.
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f e  A  A b b a d íe  le  reco m en d a ­
ro n  la  m arcación  de  B a ta -  

glia , ve ro  él se lo de jó  a V id a l.  
E l m orocho  no  q u iere  g uerras n i 
bataglias. A  él d en le  la p e lo ta  
y  no  se la p id a n , po r fa vo r.

☆  *  *

f e  Al mejicano Naranjo, cuan­do quería entrar al área ce­leste, venía Gambetta y le arrancaba toda la fruta.
☆  *  *

f e  P ara  los m a tch es  p ró x im o s  
los u ru g u a yo s  irá n  e n tra n ­

do e n  estado  y  m u ch o s  adiposos  
alcanzarán  la  línea. E s  m u y  e fi­
caz el recurso  adop tado  por 
n u e s tro s  p la ye rs  de  ir  a hacer  
su s  tra ta m ie n to s  para  adelga ­
za r  e n  los grandes com prom isos  
in tern a c io n a les. A q u í  e n  casa  
no se  p u ed e  p o rq u e  las copas y  
los v e rm ic c h e llis  al bón g o li son  
m u y  ten tadores.

Ferreira Britos Balseiro J. C. González



LA GENTE DE VALERIANO LOPEZ

El combinado peruano, conjunto muy “c onsiderado” en las chrnces del panamericano 
de Chile, que dirige el 2? rival de los celestes, en un match en el q ue.. .  (¿qué querés que 
haga, si hoy es sábado, hay que cerrar este plie go y recién mañana juegan, me querés decir?)

Vonde está la Celeste, 
está Glosas Veportivas

Nobel Valentinien e£

P E O D U R O  — 29
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A P A R E C I O “ D U M B O ”
H is to r ie ta s  d e  W a lt  Disney

A todo color Precio $ 0.30
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C X 16 RADIO CARVE

50.000 WATS EIM A N T E N A

★

Panoram a  
Radiotelefónico  

Completo
*

EN LA MAS POTENTE 
EMISORA DEL URUGUAY 
Y UNA DE LAS MAS  
P O LI N LES.. DE ,.4 MI R IT A ..- —

T A I  I CIRA» . “ 3 3 ” S .  A . -  P I E D R A S  5 2 2


